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DIƵA	351   
El amor ora por instinto   

 

Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias.  

Colosenses 4:2   

 

Muchos relegan la oración a estados de ánimo y condiciones establecidas: La iglesia, las comidas, la 
hora de dormir, las salas de espera. No obstante, a menos que pidamos ayuda a Dios, en general 
respondemos a los desafíos y las crisis repentinas de la vida con preocupación, discusión, 
silencio temeroso o desesperación.  

Dejamos pasar la oportunidad de aprovechar el privilegio que Dios nos ha dado de presentarle 
cualquier necesidad e inquietud en oración inmediata… juntos. Como esposo y esposa, la oración 
debería ser su refugio instantáneo a la primera señal de indecisión o de duda. Cualquier crisis debería 
convocarlos a orar juntos de inmediato, en lugar de entrar en pánico.  

Si se enteran de un desastre nacional, de una emergencia familiar o de que a un amigo le 
diagnosticaron cáncer, tómense de la mano y corran al trono de la gracia. Incluso al recibir buenas 
noticias, una oración de gratitud desviará cualquier tentación de pensar que las bendiciones de Dios 
son mérito de ustedes.  

Comienza ahora, aun en situaciones que no sean desesperantes ni peligrosas (en casa, en el auto, por 
teléfono), y la oración se transformará en tu reacción inicial siempre y para todo.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Piensa qué le gustaría tener a tu cónyuge, si fuera posible conseguirlo. Ponlo en oración y comienza a 
trazar un plan para cumplir hasta donde puedas algunos de sus deseos (si no todos).  
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DIƵA	352   
El amor enfrenta los problemas en unidad  

 

Pero si alguno de vosotros se ve falto de sabiduría, que la pida a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada.  

Santiago 1:5 

 

No siempre estarán de acuerdo en cuanto a las decisiones que hay que tomar.  

Ese desacuerdo puede llevarlos a atacarse entre ustedes en lugar de atacar el problema. El verdadero 
enemigo no es el cónyuge, sino Satanás y la división que intenta generar entre ustedes.  

La Biblia nos enseña a usar la oración y la Palabra como herramientas principales para discernir la 
dirección de Dios en todo, sabiendo que sus ovejas «conocen su voz» (Juan 10:4).  

A veces, podemos conocer su voluntad por la paz que sentimos (Colosenses 3:15), por una puerta de 
oportunidad que se abre en el momento justo (2 Corintios 2:12), por una convicción compartida de 
que una de las soluciones tiene sabor a sabiduría de Dios. 

No es una fórmula. El Espíritu quiere que confiemos en Él, no en nuestra manera de hacer las cosas; 
pero cuando nos unimos para tratar nuestros problemas, dejamos de concentrarnos en nosotros 
mismos y prestamos atención a lo que Dios desea para nuestra vida. Que la oración juntos ante 
cualquier decisión importante se transforme en una regla permanente para el matrimonio.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Jeremías 33:3.  

Este pasaje resume cómo Dios guía nuestras decisiones cuando lo buscamos en oración. Jesús oró 
toda la noche antes de escoger a sus discípulos (Lucas 6:12-13).  

¿Por qué no haces lo mismo?  

 

  



 

Pá
gi

na
35

6 

DIƵA	353   
El amor abruma   

 

Yo, el SEÑOR, soy tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto; abre bien tu boca y la llenaré.  

Salmo 81:10   

 

¿Qué le gustaría de verdad a tu cónyuge? El sentido común nos dice que no podemos darle todo lo que 
quiere. Nuestro presupuesto y nuestra cuenta bancaria nos dicen que es probable que no podamos 
costearlo. Aun si pudiéramos, tal vez no sería bueno para nosotros… ni para él.  

No obstante, quizá hayas dejado que el «no» se transforme en una respuesta demasiado rápida. Tal 
vez hayas permitido que esta opción negativa preestablecida se vuelva demasiado racional y 
automática.  

¿Qué sucedería si en lugar de desestimar la idea de plano, hicieras todo lo posible por 
cumplirla? ¿Qué pasaría si lo que tu pareja dice que jamás harías por ella se transformara en tu 
próxima acción? ¿Un amor así ya no está en el menú luego de tantos años de matrimonio? ¿No sería 
una farsa consentir a tu cónyuge si no lo haces de corazón?  

Lo bueno sería que sí lo hicieras de corazón. 

¿Qué me dices de adoptar un nuevo nivel de amor que quiera cumplir todos los sueños y los deseos 
que puedas? Sin duda, vale la pena orar seriamente al respecto.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Piensa qué le gustaría tener a tu cónyuge, si fuera posible conseguirlo. Ponlo en oración y comienza a 
trazar un plan para cumplir hasta donde puedas algunos de sus deseos (si no todos).  
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DIƵA	354   
El amor es extravagante   

 

Quiero que lo sepan para que cobren ánimo, permanezcan unidos por amor, y tengan toda la riqueza 
que proviene de la convicción y del entendimiento.  

Colosenses 2:2 

 

A veces, el amor debe ser extravagante. Necesita hacer lo imposible; dejar de lado los detalles y 
bendecir sólo porque quiere hacerlo. ¿Acaso el amor de Dios no satisfizo necesidades de tu corazón 
que alguna vez parecían imposibles de saciar? Vivías bajo una carga pesada de pecado y reproches. 

Sin embargo, Él te miró con amor y quiso recuperarte. Quiso que te dieras cuenta de que lo 
necesitabas. Y al arrepentirte y volverte a Él, te amó y te perdonó. Dios no eligió derramar su amor 
sobre ti cuando te comportabas como un ángel.  

«Pero Dios demuestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros» (Romanos 5:8). El Señor es tu modelo a seguir. Tu amor está diseñado para que lo imites a 
Él. «Pero donde el pecado abundó, sobreabundó la gracia» (Romanos 5:20).  

Aunque no eras un candidato probable para recibir su amor, Él te lo dio de todas formas. Pagó el 
precio. ¿Estarías dispuesto a hacer lo mismo?   

 

ORACIÓN  

«Jesús: ¿nos ayudarías a demostrarnos amor de maneras extravagantes? Permítenos bendecirnos 
mutuamente con creatividad y consideración. Danos un corazón de amor. Ayúdanos a amar. Porque 
todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús 
y con María».».  
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DIƵA	355   
El amor es generoso   

 

Dios ama al dador alegre.  

2 Corintios 9:7   

 

No todo lo que tu cónyuge quiere es demasiado costoso. No todo lo que desea puede comprarse con 
dinero. Quizá tu esposa anhele tu tiempo; tal vez, tu atención. Quizá desee que la trates como a una 
dama, saber que su esposo la considera su mayor tesoro.  

Tal vez anhele ver en tus ojos un amor que decida estar presente sin importar qué suceda. Quizá tu 
esposo anhele tu respeto; tal vez desee que lo reconozcas frente a tus hijos como la cabeza del hogar.  

Quizá anhele que le eches los brazos al cuello sin razón aparente, que lo sorprendas con un largo beso 
o con una nota de amor cuando no haya un cumpleaños ni un aniversario para justificarlo.  

Tal vez necesite saber que todavía piensas que es fuerte y atractivo. ¿Qué le gustaría de verdad a tu 
cónyuge? Es hora de que comiences a vivir la respuesta a esa pregunta.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Piensa qué le gustaría tener a tu cónyuge, si fuera posible conseguirlo. Ponlo en oración y comienza a 
trazar un plan para cumplir hasta donde puedas algunos de sus deseos (si no todos).  
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DIƵA	356   
El amor encuentra oportunidades   

 

Dad, y os será dado; medida buena, apretada, remecida y rebosante, vaciarán en vuestro regazo. 
Porque con la medida con que midáis, se os volverá a medir.  

Lucas 6:38   

 

Los sueños y los deseos vienen en todas formas y tamaños; pero el amor se fija bien en cada detalle. Te 
llama a escuchar lo que dice y espera tu cónyuge; te recuerda qué cosas son únicas en tu relación, qué 
placeres y deleites hacen que tu cónyuge sonría.  

El amor te invita a dar cuando sería mucho más conveniente esperar; y a soñar despierto y tan a 
menudo con estas oportunidades que los deseos de tu cónyuge se transformen también en los tuyos. Te 
desafiamos a pensar cómo abrumar a tu cónyuge con amor; a sorprenderlo sobrepasando todas sus 
expectativas con tu amabilidad.  

Intenta imaginar qué podrías hacer para darle una evidencia innegable del valor que tiene para ti. 
Puede significar un sacrificio financiero o no, pero es necesario que refleje un corazón dispuesto a 
expresarse con extravagancia.   

 

PREGUNTAS  

¿Qué podrías hacer para abrumar a tu cónyuge?  

¿Cómo podrías ser de bendición para él, y hacerlo sentir amado y valorado con tus acciones?  

¿Por qué no lo pones en práctica?  
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DIƵA	357   
El amor nunca deja de ser   

 

El amor nunca deja de ser.  

1 Corintios 13:8  

 

De todas las cosas que el amor se atreve a hacer, esta es la mayor de todas. Aunque se vea 
amenazado, sigue adelante. Aunque se sienta desafiado, sigue avanzando. Aunque lo maltraten y lo 
rechacen, se niega a darse por vencido.  

El amor nunca deja de ser. Muchas veces, cuando un matrimonio está en crisis, el cónyuge que intenta 
lograr que las cosas funcionen, le dice al otro que sin importar lo que haya sucedido en el pasado, está 
comprometido con su matrimonio.  

No obstante, como el otro cónyuge todavía no quiere escucharlo, mantiene su postura. Aun quiere 
separarse. El cónyuge que acaba de jugarse el corazón no puede manejar el rechazo; así que, retira lo 
dicho. «Bueno. ¡Si eso es lo que quieres!».  

Pero si el amor es en verdad amor, no cambia de opinión cuando no lo reciben como espera. Si al 
amor se le puede decir que deje de amar, en realidad, no es amor.  

El amor que viene de Dios es interminable, imparable. Si el objeto de su afecto elige no recibirlo, aun 
así, no deja de dar.   

 

PROFUNDIZA  

Lee 1 Corintios 13:4-8 en voz alta.  

El amor nunca deja de ser (v. 8) porque todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera y todo lo soporta (v. 
7). El amor resiste sin importar lo que haya en el pasado, el presente o el futuro.  

Lo recibimos de parte de Dios y es la manifestación de esencia divina a través de nosotros.  

  


